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			Prólogo


			Existe bastante consenso en definir la historia como la elaboración del conocimiento científico referido al pasado humano. Es decir, todo conocimiento se construye, no viene dado ni es simple espejo de una realidad, por muy exhaustivas que sean las fuentes y documentos sobre cualquier pasado. Por eso es ambivalente la palabra historia: apunta a la historia-realidad ocurrida y a la historia-narración de lo acaecido. Este segundo significado es la materia propia de quienes estudian historia y, a lo largo de sus años de carrera, entran en contacto con esa historia organizada como conocimiento que se elabora, se narra y, por tanto, explica el pasado. También cuando se aborda un estudio o investigación, porque cualquier posible documento del pasado es un testimonio siempre incompleto que, en consecuencia, requiere ser analizado en su contexto.


			Por eso se publica este libro. Para ofrecer criterios y pautas a cuantos estudiantes de historia materializan su oficio de historiadores en los momentos en que realizan lo que llamamos trabajo académico. Es el momento de plasmar las capacidades de síntesis crítica y de análisis de los hechos y procesos históricos para ser, como profesionales de la historia, artífices de una narración rigurosa, sistemática y científica, que incluya las pertinentes reflexiones historiográficas y metodológicas. Sí, un artifex es un artesano que trabaja. Y, por tanto, un trabajo académico es, en sí mismo, todo lo anterior.


			Puede ser un trabajo de curso, que tiene carácter de aprendizaje, y, en un escalón más, un trabajo de fin de grado, culminación de la carrera. En todo caso, siempre es el estudio o elaboración de un tema histórico recogiendo e integrando los conocimientos, recursos y competencias propias de la titulación de historia. En el trabajo de fin de grado se supone una madurez intelectual suficiente para desarrollar un pensamiento lógico con la imprescindible corrección escrita y oral. Sucesivos peldaños conducen, en otra escala, al trabajo de investigación: el trabajo de fin de máster como iniciación y la tesis doctoral como prueba de madurez investigadora. Ya no es solo la bibliografía actualizada el conjunto de recursos con el que operar; ahora el protagonismo lo tienen las fuentes documentales o materiales de primera mano, esos testimonios del pasado que actúan como materia prima imprescindible para la construcción de aquel conocimiento histórico científico.


			En definitiva, este libro ha sido concebido como el mapa y la brújula de apoyo para elaborar, pensar y escribir con orden, claridad y concisión un trabajo académico en el área de Historia en esos distintos niveles de formación universitaria. En las páginas de los sucesivos capítulos se recogen “recursos, problemas y métodos” para construir el andamiaje de todo trabajo. Desde las dificultades del principiante hasta la valoración final de los trabajos por el tribunal, desde la elección del tema hasta los complementos visuales imprescindibles, pasando por la obtención y sistematización de la información a partir de las nuevas tecnologías. Un capítulo novedoso como la perspectiva temática transversal de la historia de género, o las precisiones sobre los plagios, complementan otros capítulos que no pueden faltar: el dedicado a las bases de datos bibliográficas y los recursos digitales, o las recomendaciones formales sobre la presentación en sí misma. Sus autores son profesores e investigadores de la Universidad de Castilla-La Mancha y del Consejo Superior de Investigaciones Científicas con una sólida experiencia en investigación y en docencia.


			La consulta de este libro aportará claves sobre la localización del tema objeto del trabajo, la construcción del relato histórico de un mo­­do coherente, bien trabado, correctamente escrito; que evidencie la capacidad de analizar hechos y procesos históricos con suficientes apoyos historiográficos y, en su caso, fuentes primarias; atento a la diversidad de las sociedades y a la heterogeneidad de factores que conducen a los procesos de cambio; elaborado con rigor científico —léase ciencia como explicación racional y objetiva de la realidad— y presentado oralmente de forma eficaz. Y siempre deudor del contraste historiográfico de los enfoques que existen sobre un mismo tema: algo que constituye el yunque sobre el que cada estudiante o investigador, con la correspondiente tutoría, puede forjar su propio análisis y desarrollar un examen aquilatado y bien argumentado del asunto en cuestión.


			En este sentido, es imprescindible la guía de quienes, al ser integrantes del profesorado, han acreditado su capacidad para enseñar una materia y dirigir trabajos académicos sean de nivel de grado, máster o tesis doctoral. Les corresponde orientar a los estudiantes en la selección de la bibliografía y en la búsqueda de fuentes, así como encauzar un diálogo crítico y constante conforme se desarrolle el trabajo. La tutoría o dirección académica obliga, sin duda, a promover y dirigir la formulación de problemas e hipótesis, la ordenación de las ideas, la elaboración de argumentos y, en suma, la activación del desarrollo intelectual, siempre de modo personalizado y ajustado a las dotes e inquietudes de cada estudiante. Este libro, por tanto, no solo resultará provechoso a los estudiantes, además aportará recursos eficaces a quienes corresponde orientar y dirigir.


			En todo caso, si el trabajo es obra, tarea, labor, es por naturaleza esforzado, laborioso. El trabajo es un ejercicio realizador para el que lo acomete, es para los estudiantes de cualquier nivel la feliz oportunidad de desplegar sus recursos como historiadores, un desafío para su creatividad y su madurez. Pero en el camino hay peligros que sortear. En distintas páginas se alerta contra muchos de ellos: desorden, subjetividad, dogmatismo… Hay que evitar tanto el anacronismo como el presentismo. Los historiadores, conviene recordarlo en todo momento, no somos jueces del pasado; nos corresponde discernir y entender, diferenciar y comparar, pero ni condenar ni absolver.


			También nos toca aprender: por ejemplo, que los chinos apreciaban más a una persona culta que a un militar, o que Gandhi logró sin violencia el fin del Imperio británico. Y basten dos ejem­­plos sencillos para discernir diferencias por épocas: ni la familia romana era la de hoy, ni las ciudades medievales se parecen en algo a las ciudades en las que vivimos actualmente. La historia, por tanto, como toda ciencia, tiene que ser útil para la sociedad, no es un saber de anticuarios aislados del mundo en el que viven. Los estudiantes del Grado de Historia, cuando finalizan sus estudios, ya han captado que la historia sirve para comprender cómo han cambiado todas las sociedades, por qué y con qué resultados. Para pensar, en suma, lo honrada y dificultosamente que otras generaciones y otras personas persiguieron objetivos que ahora pueden parecernos erróneos.


			Por otra parte, para descifrar a las personas del pasado, para entender otros países, para conocer distintos valores y valorar explicaciones dispares se requiere ante todo templanza analítica, y siempre humildad y conciencia de nuestras propias incertidumbres. En toda ciencia, las dudas e interrogantes conforman el punto de partida del método de observación, de modo que los capítulos de este libro constituirán una guía segura para la tarea de presentar resultados, análisis y pensamientos con una redacción científica, clara y precisa en el campo de la historia. Por eso me honra presentar el esfuerzo que han realizado parte de los colegas y amigos de un Departamento de Historia en el que compartimos el afán de realizar una docencia estimulante y eficiente a la par que unas investigaciones cabales e innovadoras, siempre con la cordialidad como norma de convivencia.






			Juan Sisinio Pérez Garzón


			Catedrático emérito de Historia Contemporánea, Universidad de Castilla-La Mancha









			Capítulo 1


			Estudiantes ante páginas en blanco






			Alba Nueda Lozano
María del Prado Rodríguez Romero


			Introducción


			El conocido como “síndrome del folio en blanco” hace referencia a un estado psicológico vinculado con el definido por el psicoanalista Edmund Bergler como “bloqueo del escritor” (Bergler, 1992: 43-50). Estas condiciones, que afectan de manera directa a la redacción de cualquier texto, son realidades habituales en el ámbito académico, especialmente entre los investigadores noveles y los estudiantes que afrontan la redacción de textos de cierta envergadura como son esencialmente el trabajo de fin de grado (TFG) y el trabajo de fin de máster (TFM). Cuando el estudiante se encuentra cara al folio en blanco tradicional o la actual página de Word con cursor parpadeante es inevitable que las dudas aparezcan: ¿cómo empiezo? ¿Qué tengo que decir? ¿Qué estilo de redacción debo seguir? ¿Qué persona uso? ¿Cómo organizo el contenido? ¿Qué debo poner en la introducción? ¿Para quién escribo? ¿Lo comprenderán otros lectores? Pero también estas son preguntas derivadas de un cuestionamiento más profundo: ¿qué se espera de mí? ¿Cómo abordo este trabajo? ¿Cómo me planifico? Las preguntas no deben preocupar, de hecho, son la esencia propia del aprendizaje y contribuyen a orientar nuestro trabajo académico. Como afirmaba María Zambrano, los seres humanos combinamos nuestra actitud filosófica y nuestra actitud poética, y es en esta dialéctica pregunta-respuesta cuando surge la motivación y, con ella, el verdadero aprendizaje.


			El objetivo fundamental de este capítulo es ofrecer algunas indicaciones que sirvan para resolver las dudas que puedan surgir al enfrentarse a la realización de un trabajo académico y facilitar algunas pautas a seguir para obtener un buen rendimiento y aprovechar al máximo la experiencia, en el sentido de desarrollar y perfeccionar las facultades intelectuales adquiridas en el proceso de aprendizaje.


			El trabajo académico 
como una experiencia de aprendizaje


			Un trabajo académico en historia es una investigación inédita y original elaborada por un o una estudiante, basada esencialmente, al menos en nivel de grado, en las fuentes bibliográficas y supervisada a través de la tutoría. Se trata de un trabajo autónomo y personal, lo que quiere decir que es el alumno el responsable final de su resultado. En estos proyectos se desarrollan y condensan las competencias adquiridas durante el recorrido de los estudios universitarios por medio del curso de las asignaturas, hasta culminar en la elaboración del TFG y el TFM, que sirven como demostración de la madurez, las habilidades y los conocimientos que permiten certificar su capacidad profesional.


			En este sentido, cada proyecto, trabajo, ensayo o exposición requeridos a lo largo de toda la trayectoria académica debe ser valorado por parte del alumnado como una oportunidad para adquirir dichas competencias, para ver evaluados sus resultados. En el contexto contemporáneo, el sujeto del aprendizaje debe ser autónomo, eficaz, flexible y con capacidad de autogestión y de reestructuración del conocimiento. En definitiva, la elaboración de trabajos académicos puede ser la vía más efectiva para la competencia fundamental de aprender a aprender por medio de la metodología básica de aprender haciendo.


			Como estudiantes, el sentido fundamental de la realización de trabajos académicos durante los estudios universitarios no debe dirigirse a intentar transformar los marcos teóricos o realizar descubrimientos revolucionarios. Haciendo un ejercicio de humildad y de coherencia, el alumnado debe ser consciente de que el éxito en el trabajo académico consiste en ser enano a hombros de gigantes, es decir, conocer unos referentes historiográficos rigurosos para establecer unos cimientos sólidos a partir de los cuales construir una idea propia, encontrando —y enfrentando— diferentes puntos de vista. Sin duda, hace falta leer, y también demostrar que se ha leído, pero el logro del estudiante se encuentra en la capacidad de poder desarrollar una visión y una narrativa propia basada en criterios de crítica, análisis, síntesis, reflexión y rigor. Para ello, se deberá utilizar un lenguaje técnico adecuado y se tiene que ser capaz de integrar todos los conocimientos aprendidos y las capacidades adquiridas a lo largo de la trayectoria académica, siendo consciente de que el reto reside realmente en conseguir ser la voz de su propio trabajo.


			Los proyectos académicos son procesos de recorrido variable dependiendo de su naturaleza, que van desde los pequeños ensayos hasta las grandes tesis doctorales. Sin embargo, podemos definir unas fases universales para su desarrollo:


			

					Formular el tema y los objetivos del trabajo. En historia suele ser más útil plantear unas preguntas a responder que tener una hipótesis de partida.


					
Contextualizar el tema. Esto es, el temido estado de la cuestión, un elemento del trabajo académico en historia que, en muchas ocasiones, no se aborda seriamente durante la trayectoria del grado hasta los últimos cursos. En él deberán recopilarse de forma sintética y analítica el recorrido y el estado actual de la investigación en el tema a tratar. Esta etapa se ampliará y modificará durante el desarrollo de todo el trabajo y, para rea­­lizarla, es adecuado —y útil— acudir a balances historiográficos que suelen publicar las revistas especializadas.



					
Encontrar recursos. Fuentes archivísticas, hemeroteca, fotografías, estudios demográficos, bibliografía especializada…



					
Evaluar los recursos hallados. Para ello debemos hacer una lectura profunda e inteligente de la bibliografía y las fuentes intentando optimizar el uso de la información. En este sentido, conforme avanza su trayectoria académica, el estudiantado empieza a apreciar los diferentes niveles de información que le aportan las fuentes. En el caso de una revista científica, por ejemplo, pasará de la visión básica que busca el tema que aborda el texto, para empezar a fijarse en elementos más profundos: fuentes, teoría, metodología, interpretación, debate historiográfico, comparaciones, estructura del contenido… Todas estas partes son tanto o incluso más útiles que el asunto en sí del trabajo y contribuyen de manera fundamental a la formación profesional del estudiante.



					Reflexionar sobre el trabajo y elaborar unas conclusiones propias. Esta es una de las partes más complicadas del trabajo. En ella debemos volcar todas las capacidades adquiridas y todos los conocimientos aprendidos a lo largo de la elaboración del trabajo. Para guiarnos en este desarrollo de ideas propias y originales deben utilizarse las preguntas que se formularon en la primera definición del proyecto.


					Redactar y maquetar el trabajo escrito y, en su caso, realizar la defensa oral.


			


			



Gráfico 1


			Fases de un trabajo académico






			[image: ]Fuente: Elaboración propia.














			La mayoría de estas fases encuentran en el presente libro capítulos dedicados en exclusiva, por lo que no vamos a detenernos en ellas. Aun así, cabe decir que estas fases no son categorías estancas, ya que pueden intercambiarse y tienen relaciones de retroalimentación entre ellas. Así pues, a pesar de que se plantee esta estructura secuenciada, la realidad que experimentamos como estudiantes está lejos de alcanzar esa linealidad. Los avances, retrocesos, reformulaciones y la simultaneidad de etapas deben tenerse en cuenta como experiencias propias del mismo proceso. De hecho, hasta no encontrarnos en la fase intermedia, sumergidos en el análisis y la evaluación de los recursos, no podremos definir con objetividad unas metas o contextualizar la cuestión de forma adecuada.


			¿La clave? Elaborar un plan coherente


			La planificación es uno de los aspectos fundamentales para realizar de forma exitosa un trabajo académico. Planificar implicaría, en este caso, precisar unos objetivos coherentes, unas metas realistas y determinar, para ello, cuáles son los medios apropiados para una ejecución efectiva, de forma ordenada, precisa y delimitada en el tiempo. Sin embargo, la planificación no puede ser demasiado rígida y estanca, pues ha de tenerse en cuenta que cada parte o fase es flexible y permeable, y el trabajo en cada una de las etapas servirá de retroalimentación y probablemente modificará el resultado de etapas anteriores. Por ejemplo, la búsqueda de bibliografía no será nunca una fase cerrada, la acumulación de lecturas puede hacer variar la perspectiva analítica o el resultado de la investigación puede modificar la estructura de contenido inicialmente planteada.


			Ante todo, debe tenerse en cuenta que para improvisar hay que planificar, es decir, es prácticamente inevitable que nuestra primera organización vaya modificándose conforme avanza el proceso. Pero si no se tiene una hoja de ruta, se corre el riesgo de dedicarle demasiado tiempo a aspectos poco importantes o de perderse y quedarse estancado a mitad de un camino que no lleva a ninguna parte.


			A pesar de que no suele especificarse, la capacidad de anticipación y planificación son elementos fundamentales para la formación como futuros profesionales. Así, la gestión adecuada del tiempo en un calendario realista y coherente no solo es adecuado para la elaboración del trabajo, sino que es una parte implicada necesariamente en él. El objetivo no debe ser solo finalizar un proyecto, sino convertir el trabajo en una forma de aprendizaje de largo recorrido y alcanzar los objetivos de manera eficiente. Para ello, debemos tener presentes las fases ya definidas y dividirlas en tareas y actividades que permitan acometerlas. ¿Nuestro consejo? Ser consciente de qué tipo de trabajo vamos a realizar y planificar en base a los recursos materiales y temporales que objetivamente tenemos. Excusarse en la falta de tiempo, espacio o fuentes no es una opción, y definir claramente los objetivos en base a los medios disponibles —generalmente en la introducción— es símbolo de eficacia y madurez académica.


			Un recurso muy común para la gestión del tiempo en los trabajos son los diagramas de planificación, en concreto en este capítulo vamos a presentar dos de los modelos más utilizados como son el diagrama de Gantt y el diagrama de Ishikawa.


			a) diagrama de Gantt


			El diagrama de Gantt es un gráfico de barras horizontales que representa en clave de tiempo un plan del proyecto en un periodo concreto. Fue diseñado por Henry Gantt a principios del siglo XX y en él se enumeran las tareas a la izquierda del gráfico y se representa el tiempo de ejecución en las barras horizontales. Así, cada una de las barras representan el flujo de tareas concretas en el desarrollo de un trabajo. De esta forma, un gran proyecto se divide en tareas pequeñas, concretas y manejables que se distribuyen en el tiempo disponible y se asignan a momentos concretos para su ejecución. Además, sirve para visualizar el proceso y los objetivos que se van cumpliendo, por lo que suele ser una buena herramienta de automotivación a la vez que sirve como medio de supervisión por parte de los tutores.


			Un ejemplo simplificado de la planificación de una tesis doctoral utilizando el diagrama de Gantt sería el siguiente:






			Gráfico 2


			Diagrama de Gantt
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			Fuente: Elaboración propia.










			b) Diagrama de Ishikawa


			El diagrama de Ishikawa, también conocido como diagrama causal o cola de pescado, fue diseñado por el ingeniero japonés Kaoru Ishikawa en 1943 para su aplicación en el ámbito empresarial. Sin embargo, es una herramienta muy útil para planificar y organizar los recursos disponibles de cara a conseguir un objetivo concreto, en este caso la realización de un trabajo académico en historia. En él, las tareas a realizar se colocan a un lado y los recursos que se necesitan al otro. Este esquema permite visualizar de manera gráfica qué hacer, con qué medios hacerlo y cuándo realizarlo, pautando hitos o fechas de entrega para alcanzar la meta fijada.


			Al igual que el modelo anterior, esta propuesta permite no solo una mejor organización, la optimización del tiempo e incluso la motivación del estudiante, sino que para la persona encargada de la tutoría puede facilitar el seguimiento del trabajo y la detección de errores, amenazas o debilidades que puedan mejorarse.






			Gráfico 3


			Modelo de diagrama de Ishikawa
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			Fuente: Elaboración propia.










			Adaptación al cambio y gestión de la crítica


			Los trabajos académicos, especialmente los de una envergadura considerable como el TFG y el TFM, suelen aparecer para los estudiantes como un gran problema o un reto, en principio, casi inabarcable. Sin embargo, no es descabellado decir que no es para tanto. Hay que aprender a relativizar la magnitud de estos proyectos que son apenas una muestra de la realidad profesional para la que te preparan. Aunque, a la vez, es comprensible que aparezcan miedos e inseguridades, especialmente en aquellas ocasiones en las que la relación con el tutor es más activa o hay que enfrentarse a un tribunal.


			Dentro de las habilidades transversales que se desarrollan en el marco universitario, la gestión emocional es fundamental y jue­­ga un papel muy importante a nivel académico, profesional y personal. Es necesario, por tanto, movilizar el engranaje de facultades como la automotivación, el locus de control, la autoeficiencia o el ma­­nejo adecuado del estrés.


			Abordar un trabajo académico implica el desarrollo autónomo e individual del mismo con la negociación pertinente con el tutor-evaluador del trabajo en los casos de TFG, TFM y tesis doctoral. En este sentido, la gestión emocional apropiada al cambio y la crítica son una necesidad para una experiencia de aprendizaje completa. En este sentido, es la capacidad de adaptación a cambios no elegidos la que con más frecuencia deberá ponerse en práctica ante las diferentes fases del proceso. Ante todo, hay que tener en cuenta que cada crítica, corrección o cambio de rumbo en la mayoría de las ocasiones suele tener una orientación positiva y constructiva, es decir, está dirigida a resolver los problemas y no a crear nuevos. Por ello, su correcta gestión es una capacidad demarcatoria de la actitud que beneficia al correcto proceso de aprendizaje.


			Según Francisco Yuste (2011), basándose en la teoría de Eli­­sabeth Kübler-Ross, el proceso de adaptación ante un cambio o una respuesta no esperada consta de las siguientes fases:






			Gráfico 4


			PROCESO DE ADAPTACIÓN AL CAMBIO
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			Fuente: Elaboración propia.














			La adaptación significa no solo tolerar la frustración o admitir las críticas, sino desarrollar la capacidad de resiliencia y aprender a ser flexible a las diferentes coyunturas que puedan presentarse. La adaptación requiere además del desarrollo de la capacidad de anticipación para así llegar a ser resolutivo. Junto a ello, la conciencia de responsabilidad es esencial para un aprendizaje completo. Esto quiere decir que como alumno o alumna se debe asumir que el titular del trabajo académico y, con ello, el responsable último de sus resultados es uno mismo y, por ello, es conveniente ser capaces de moldear nuestra actitud con las capacidades desarrolladas (adaptación y anticipación) para poder responder adecuadamente a las situaciones que se nos planteen.


			Ante una respuesta negativa o no esperada, como alumnos pueden tomarse varias actitudes:


			

					No aceptar la crítica, victimizar tu error y evadir tu responsabilidad señalando a terceras personas: el tutor no te ha prestado la suficiente atención, la predisposición del evaluador era negativa… Esta actitud impide encontrar nuevas alternativas, crear nuevos hábitos o construir nuevos modelos de aprendizaje. Se orienta a defender el estancamiento y la inmutabilidad, y es profundamente negativa.


					
Analizar la situación y buscar explicaciones a por qué se ha desenvuelto de esa forma. El problema en este caso suele ser que, al final, se tiende a ser una víctima pasiva que convierte las ra­­zones en justificaciones sin plantear unas propuestas de me­­jora: falta de tiempo, de espacio, complejidad de la cuestión…



					Asumir los fallos y las críticas con responsabilidad activa, analizar los porqués y planificar nuevos análisis, visiones y metodologías y, junto a ello, instaurar nuevos hábitos e implementar nuevas habilidades para alcanzar los objetivos esperados sin excusas, siendo conscientes de nuestras fortalezas, amenazas y debilidades.


			


			Así, asumir la responsabilidad permite afrontar cada experiencia con mayor determinación y confianza y permitirá, a su vez, convertir cada nuevo trabajo en un reto y en una oportunidad de aprendizaje profundo a todos los niveles. De esta forma, la escucha activa, la inteligencia emocional y una predisposición adecuada al cambio permiten tanto encajar mejor las situaciones no esperadas como mejorar e implementar tus conocimientos y habilidades en cada experiencia.


			El proceso de redacción de un trabajo académico


			El texto es la plasmación física de todo ese trabajo previo y donde el o la estudiante da muestras de que ha adquirido las competencias necesarias para obtener el título de los estudios cursados, bien sean grado o máster. Los tres procesos principales de la escritura experta son planificar, traducir o textualizar y revisar (Martín del Campo, 2019: 11). Tres aspectos que vamos a abordar en este apartado.


			Planificación para la redacción de un texto


			Como hemos visto para el conjunto del trabajo académico, el ejercicio de redacción también requiere de una planificación previa que pasa por varias etapas. Esta planificación es, además, la mejor fórmula para hacer frente al conocido como “síndrome del folio en blanco”. El modelo propuesto por John Hayes y Linda Flower (1981: 367) consta de cuatro fases:


			

					Fase de preplanificación:


			


			

					Tener claros los requisitos de la tarea.


					Analizar el enunciado.


					Escribir títulos acordes con el objetivo del texto.


			


			Los puntos a y b adaptados a los trabajos de fin de grado o fin de máster implican que el alumnado ha de informarse, en primer lugar, de en qué consiste un trabajo de esas características, qué se persigue o se espera de él, su extensión, qué criterios se van a seguir a la hora de evaluar y el resto de la normativa propia de cada universidad.


			El punto c hace referencia al título porque es la carta de presentación de un trabajo y debe reflejar el tema, la cronología y el área geográfica en análisis (Torres, 2018: 38). Si el título no se corresponde con el contenido puede generar en el tribunal la sensación de que se trata de un trabajo fallido. Este aspecto es fundamental también a la hora de dar nombre a cada uno de los epígrafes. En todos los casos estos títulos o subtítulos deben ser un resumen sintético, claro y conciso del contenido que se va a presentar. Piénsalos detenidamente y cámbialos las veces que sean necesarias si el objetivo del trabajo o los temas a tratar varían a lo largo del proceso de textualización.






			2.	Planificación preliminar:


			

					Generar ideas iniciales.


					Refinar esas ideas.


			


			Se trata de una primera toma de contacto con el tema. Como punto de partida, se pueden plantear ideas antes de iniciar las lecturas en base a los conocimientos previos. Puedes utilizar el sistema de lluvia de ideas y después categorizarlas según la importancia. Como ya referimos en un apartado anterior, en el caso concreto de la disciplina histórica resulta también de gran utilidad plantearse una serie de preguntas a las que se va a intentar dar respuesta a lo largo del trabajo. Se irán refinando con el avance en el proceso de documentación y de lectura. Puede que el resultado final no tenga nada que ver con las ideas preconcebidas ni con los planteamientos iniciales, pero es un primer acercamiento que resulta muy útil para romper el hielo, reflexionar al respecto y limitar la angustia que puede producir el ¿por dónde empiezo?






			3.	Construir un esquema lineal:


			

					Organizar las ideas siguiendo un índice.


					Escribir el primer borrador.


			


			El índice es el esquema previo al trabajo en el que vas a organizar las ideas que has desarrollado en la fase anterior. Además de obligatorio en cualquier trabajo académico, es la primera estructura con la que formar el hilo argumental. Nos ayuda a centrar el tema o temas a tratar, su distribución a lo largo del discurso y las pautas que se van a seguir. Los capítulos o subcapítulos de los que consta el primer índice serán seguramente modificados en el transcurso de la elaboración del texto, pero es una plantilla indispensable de cara a la organización y para que un escrito adquiera coherencia. Este será posiblemente el primer requerimiento que te hará el tutor o tutora para comenzar a trabajar, pero elabora también un índice personalizado para ti y para tus notas. Puedes dejar espaciados entre un epígrafe y otro para ir apuntando las ideas que quieres desarrollar en cada punto según avanzas con las lecturas  y adquieres un mayor conocimiento sobre el tema. Este puede ser tu punto de partida para comenzar el primer borrador.


			Evidentemente, antes de escribir hay que leer, pero evita acumular muchas lecturas sin ir esbozando algunas ideas que pueden ir tomando forma de párrafo desde el primer momento. Después podrás ir añadiendo nuevas ideas y modelándolo al contexto. Un consejo útil a la hora de redactar para evitar el bloqueo ante las primeras líneas es comenzar a escribir por el capítulo o apartado con el que te sientas más cómodo. No es necesario seguir estrictamente el orden establecido, de hecho, como se mencionará después, la introducción, primer punto de cualquier trabajo, debe completarse una vez finalizado. No obstante, una vez terminado el texto es absolutamente necesario comprobar que se sigue una línea coherente, lo que requiere revisar el trabajo varias veces en el orden establecido. Un aspecto que se tratará más ampliamente después.






			4.	Planificación retrospectiva:


			

					Revisar el plan previo a partir del primer borrador.


					Revisar el primer borrador.


			


			Según avanzamos en la escritura es necesario hacer planificaciones retrospectivas, es decir, revisar el plan inicial y los sucesivos teniendo en cuenta los borradores que vamos construyendo. En esta fase la planificación adquiere más detalle y requiere una mayor meticulosidad porque nos tiene que permitir evaluar si los párrafos están bien construidos, si estamos transmitiendo la idea que se pretende y si existe una relación coherente entre un párrafo y otro. Es necesario tener en cuenta que tanto a través de la lectura como de la escritura se ponen en marcha procesos de pensamiento crítico que pueden variar nuestra visión sobre cualquier tema. Este cambio de perspectiva probablemente va a significar también un cambio sustancial en nuestra planificación inicial. Modifica el plan las veces que sean necesarias, aunque requiera un poco más de tiempo porque, a la larga, seguir una línea de trabajo con el convencimiento de que estás en el camino que deseas seguir te va a aportar confianza y una mayor fluidez a la hora de escribir, además de evitar los bloqueos mentales.


			La textualización de un trabajo académico


			La textualización o traducción de un trabajo académico es el proceso en el que se convierte o traduce a texto toda la labor realizada (Martín del Campo, 2019: 11). Por tanto, en el texto van a quedar reflejadas la búsqueda y análisis de las fuentes y la bibliografía consultada, las ideas extraídas, las decisiones tomadas, la planificación previa y las conclusiones a las que se ha llegado, entre otras cuestiones. Un conjunto de elementos que, sin duda, van a influir en el resultado final. Sin embargo, una redacción poco cuidada, mal estructurada, falta de coherencia o con fallos de expresión son algunas de las causas que pueden tirar por tierra todo el trabajo realizado y provocar el rechazo del tribunal que lo ha de evaluar.


			Existe un canon preestablecido dentro del mundo académico a la hora de estructurar un trabajo que nos sirve para comunicar los resultados obtenidos tras el estudio de un tema de manera organizada, clara y precisa (Valdemoros et al., 2018: 21-24; Torres, 2018: 33-46; Coromina et al., 2002: 47-56). Esta estructura queda claramente definida en el índice y debe estar compuesta por una serie de partes que son obligatorias y otras que son opcionales. Aunque el estudiantado de Historia a la hora de abordar un trabajo de fin de grado o fin de máster ya está familiarizado con esta estructura, no está de más recordarla:


			Ya hemos referido el índice por el importante papel que desempeña en la planificación del texto y como elemento de valoración inicial por parte del tutor o director del trabajo, pero el índice es además donde se presenta al lector, o al tribunal en este caso, la estructura que se va a seguir en el trabajo, los temas que se van a tratar y su ubicación dentro del texto. Por esta razón es importante que mantenga una estética clara y sencilla. Es recomendable evitar niveles numéricos excesivos, tipo 1.2.1.1.3, y comprobar que la numeración de las páginas establecida en el índice coincide con las del texto, pues en ocasiones Word juega malas pa­­sadas y desajusta la paginación.
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			Debe ponerse también máximo cuidado a la introducción porque es donde vamos a presentar el trabajo y es, junto a las conclusiones, el apartado al que el evaluador o evaluadora van a prestar una mayor atención. Una buena introducción debe incluir, como mínimo, una justificación del tema y de la estructura del trabajo, el estado de la cuestión, los objetivos perseguidos y las preguntas de partida o hipótesis planteadas. Es recomendable que dividas en apartados cada uno de los aspectos tratados con su correspondiente epígrafe. Si no se incluye un punto específico para la metodología debe incluirse en este apartado el método seguido para su elaboración. Confecciona la introducción una vez que hayas terminado de redactar el trabajo porque es el momento en el que podrás definirlo mejor, aunque no está de más que vayas tomando notas a lo largo del proceso para no olvidar ningún factor o elemento importante.


			El cuerpo del trabajo va a estar compuesto por diversos capítulos dispuestos de manera lógica y progresiva. Con los distintos apartados y subapartados distribuimos los contenidos en cada capítulo, manteniendo la misma línea lógica y progresiva que se espera en el conjunto del texto. Si vas a tratar algún aspecto amplio a modo introductorio para ceñirte a lo más concreto, hazlo en ese orden. El cuerpo del trabajo es la parte fundamental del texto porque es donde vamos a desarrollar el tema, organízalo cuidado­­samente y asegúrate de que cada contenido esté ubicado en el apartado y en el contexto adecuado de manera que no se pierda la coherencia del conjunto ni el hilo argumental.


			Las conclusiones tienen que ofrecer un resumen de los resultados obtenidos, siempre comentados y relacionados adecuadamente con los objetivos, hipótesis y preguntas planteados en la introducción. Deben ser fruto de una profunda reflexión y exponerse de manera clara y concisa. Será más fácil a la hora de organizar las ideas y de facilitar la lectura y comprensión que las enumeres. Raquel Torres Jiménez (2018: 44) recomienda utilizar expresiones como “la primera conclusión”, “en segundo lugar”, etc., o hacer uso de los números arábigos evitando una excesiva esquematización. Puedes, y es aconsejable, incluir alguna valoración personal1, pero evita las opiniones controvertidas si no van avaladas por un autor consolidado.


			La bibliografía es una lista alfabéticamente organizada en la que se presentan los autores y obras utilizadas. Si se hace uso de otro tipo de fuentes como documentos de archivo, páginas web, portales de imágenes, etc., es conveniente crear epígrafes independientes y adaptar cada cita a la norma académica2. Este apartado va a ser también objeto de gran interés por parte de los evaluadores porque es preferentemente aquí donde van a valorar las fuentes utilizadas. Procura que sea completo y que incluya los más reconocidos especialistas en el tema. No se trata tan solo de presentar una lista bibliográfica amplia, sino que también se refleje en el trabajo. No incluyas obras que no has leído y, siempre que sea posible, trabaja con autores que tengan diferentes puntos de vista y opiniones en relación con el tema a tratar o que pertenezcan a distintas corrientes historiográficas porque te va a permitir ofrecer una visión más completa y menos monolítica.


			No olvides que, a la hora de escribir, además de transmitir una o múltiples ideas, también debemos demostrar que conocemos nuestro código alfabético, unas normas y usos lingüísticos adecuados y las reglas de ortografía y gramática. Una idea brillante expuesta de manera poco comprensible o con fallos gramaticales u ortográficos no solo resta valor a la idea que se desea transmitir, sino también al conjunto del trabajo. No nos vamos a detener en los aspectos formales de la escritura porque existen varios trabajos de calidad al respecto que se pueden consultar en red o en las bibliotecas universitarias (entre otros: Muñoz-Alonso, 2018: 65-74; Torres, 2018: 36-46; Coromina et al., 2002: 57-114), simplemente vamos a añadir un par de sugerencias que pueden resultar útiles para que el resultado del trabajo sea óptimo.


			Es obvio que a la hora de redactar un trabajo académico hay que hacer uso de un lenguaje formal, pero es también muy importante demostrar que conocemos el lenguaje propio de la disciplina y del tema que abordamos. Cada disciplina tiene su propio lenguaje y utilizar ese vocabulario aporta al texto y al autor una identidad que lo integra en una comunidad de profesionales y especialistas en determinada área o materia que reconoce ese género discursivo. Se entiende que este trabajo va dirigido a un tribunal que va a conocer ese lenguaje y a valorar su uso positivamente.


			Es conveniente utilizar el lenguaje impersonal o el plural mayestático o de modestia porque ofrecen una mayor impresión de objetividad y rigor al texto. En nuestra opinión, el plural mayestático resulta más sencillo a la hora de distinguir la aportación o crítica personal de la idea que ofrece un autor o una autora sin incurrir en el uso de la primera persona del singular. No obstante, hay especialistas que defienden un uso combinado porque la utilización de las formas impersonales o el plural mayestático pueden resultar artificiosas en las referencias al trabajo realizado, metodología u otras opiniones o experiencias personales (Muñoz-Alonso, 2018: 66-67). Cualquiera de las opciones es válida, elige la que te permita expresarte con mayor facilidad.


			La revisión de un texto académico


			La revisión del texto es una parte imprescindible del proceso de escritura y es necesario incluirlo en la planificación del tiempo. Cuando nos referimos a la revisión del texto hablamos tanto de una mejora global que puede implicar cambios importantes en el contenido, estructura y organización del texto, como de edición, es decir, errores gramaticales, ortográficos o estilísticos (Scardamalia y Bereiter, 1992: 52-54). Someter el texto a las revisiones que sean necesarias va a suponer una mejora sustancial en el trabajo final, pero requiere un consumo de tiempo que hay que prever.


			Hay muchos elementos que tener en cuenta a la hora de revisar un texto y es conveniente realizarlo en varias etapas. Es un trabajo arduo que resultará más liviano si lo vas realizando a medida que acabas cada apartado. No obstante, es necesario examinarlo completo varias veces para analizarlo en su conjunto (Muñoz-Alonso, 2018: 74). En primer lugar, es aconsejable fijarse en la estructura y el contenido para posteriormente ir revisando aspectos más particulares, como los párrafos, el léxico, los signos de puntación, etc.; es decir, en unas primeras lecturas analizar qué es conveniente añadir, borrar o cambiar de sitio. También es útil preguntarte si el texto se corresponde con los objetivos marcados y, si no los cumple, encontrar las razones y corregirlas. Revisa que no haya quedado ninguna idea importante sin exponer y evita las frases demasiado largas. Examina los párrafos, comprueba que el tamaño y el orden sean adecuados y que la transición entre párrafos esté bien resuelta. No tengas miedo a los cambios, a veces cambiar de lugar o borrar un párrafo puede marcar la diferencia. Una vez satisfecho con los aspectos globales, comprueba la ortografía, la concordancia y los fallos sintácticos en los que hayas podido incurrir. Por último, revisa las cuestiones de forma, márgenes, tipografía, tamaño de letra, etc. (Martín del Campo, 2019: 13-15).


			Es posible que después de varias revisiones tengas dificultad para detectar los errores o discernir sobre la coherencia del texto y otros aspectos importantes. Por esta razón es recomendable confiar la revisión de tu trabajo a un compañero o compañera al que puedes ofrecer un apoyo recíproco. En cualquier caso, a lo largo de este proceso vas a contar siempre con el asesoramiento de un tutor o tutora experimentado que te va a ofrecer una visión crítica y constructiva. No dudes en solicitar consejo siempre que sea necesario.


			Algunos consejos finales


			

					
Para la planificación y el desarrollo del trabajo, el orden es tu mejor aliado: intenta tener una libreta donde recojas todas las preguntas, reflexiones, avances y correcciones del trabajo. Este debe ser un espacio en el que condensar tus ideas y tener acceso a todas ellas. Como se explicará en los capítulos siguientes, el uso de gestores bibliográficos y el orden por categorías de los contenidos que manejes simplifica el proceso, permite avanzar con más rapidez y evita que se perciba que la información está en el limbo del caos.



					Resuelve las limitaciones o los problemas que vayan surgiendo, teniendo un criterio previo definido y unificado para crear una pauta y un patrón de actuación.


					
Cuando te encuentres algo desbordado, empieza haciendo lo más automático (correcciones, comprobación de datos…) y después aborda lo más difícil y abstracto (reflexión, redacción…).



					Sé realista y conócete. No organices una programación inviable con objetivos imposibles en los que necesites dedicar demasiado esfuerzo diario, ni tampoco plantees realizar un proyecto de mucha más envergadura que el que te solicitan. Además, debes ser consciente de tus propias limitaciones materiales y de las características que tienes como estudiante: horarios de mayor rendimiento, productividad los fines de semana… Todo ello te ayudará a crear un plan adecuado y abordable. Además, es muy útil definir tareas concretas y no ideas globales de actividades abstractas.


					
No dejes la redacción para el final. Muchas veces la redacción suele relegarse a los últimos momentos, lo que refuerza ese síndrome del folio en blanco. Incluye en tu programación las fases de planificación de las que consta el proceso de textualización y sigue sus pautas. No olvides contemplar en el planning un tiempo considerable para las correcciones del texto porque una revisión meticulosa puede marcar la diferencia.



					No hace falta dedicar un número fijado de horas al día o imponerse un horario con disciplina militar. Sin embargo, sí que es aconsejable tener unos objetivos semanales que concuerden con tus horarios para convertir el trabajo en una parte más de tus hábitos de estudio.
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